
CELEBRACIÓN FINAL
“TU PALABRA, RÍO DE VIDA”

¡GRACIAS!

PRESENTACIÓN
1. Habíamos iniciado el Proyecto Palabra-Misión con una Celebración de la Palabra y con otra celebración vamos a concluirlo.

2. Recogemos en ella bajo diferentes claves toda la experiencia vivida en nuestras comunidades claretianas. De ahí que aparezcan la mayor parte de los elementos que la han configurado:

· Los seis volúmenes de Palabra-Misión.

· Las postales que los acompañaban como indicadores para la lectura, la reflexión, el diálogo y la oración.

· La Palabra, ella misma.

· Los contenidos globales de cada volumen.

· Y diversos aspectos claretianos.

3. Su estructura, con sus diferentes partes, hace posible el poderla acoplar a la Celebración de la Eucaristía:

· Procesión

· Entronización de la Palabra

· Pregón

· Peticiones de perdón

· Oración

· Liturgia de la Palabra

· Preces

· Ofrendas

· Acción de gracias

· Oración a María, la Madre de la Palabra

· Bendición y despedida

Añadimos algún elemento más como son los párrafos del “Frontispicio”. Esos textos pueden ser fotocopiados y puestos en algunos lugares de la casa, como recordatorio de la Celebración, o bien pueden ser entregados a los miembros de la Comunidad un día antes de llevarla a cabo, para ir creando ambiente.

4. Su amplia extensión puede parecer desproporcionada para una sencilla celebración. Sin embargo, la hemos concebido así por dos motivos:

· porque quien lo desee podrá convertirla en Vigilia de oración. Por eso proponemos abundantes textos bíblicos para la Palabra y prolongamos las diversas oraciones, y

· porque cada parte puede ser abreviada cuanto se crea oportuno. Incluso algunas de ellas podrían ser suprimidas.

5. Su estilo es participativo. La hemos pensado así para las comunidades más numerosas y por si varias comunidades cercanas optaran por reunirse para vivir juntas esta celebración.

6. La selección de los cantos los dejamos para cada lugar.

7. Elementos que hay que preparar:

· Una Biblia, a poder ser bastante grande

· Un cirio

· Un incensario (si se cree conveniente)

· Los seis volúmenes de Palabra-Misión

· 6 símbolos para las ofrendas: las 6 postales que acompañaban a los volúmenes.

·  la autobiografía del P. Claret

· un cuadro de los mártires (pequeño)

· las Constituciones

· el Documento Capitular “En Misión Profética”

· mapa de la Congregación (cf. Catálogo) o Catálogo mismo

·  Directorio C.M.F. (el último) y el Misal y Leccionario C.M.F.

Deseamos para todos nuestros Hermanos de Congregación que la experiencia del proyecto “Palabra-Misión” vivida en comunión claretiana permanezca viva y activa en nuestras comunidades y en nuestra misión. Y que el Espíritu inspire y anime nuestra oración.


FRONTISPICIO
8. “Al principio ya existía la Palabra y la Palabra estaba en Dios y la Palabra era Dios... En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres... Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros y hemos visto su gloria” (Jn 1,1.4.14).

9. “Cuando encontraba tus palabras yo las devoraba; tus palabras eran una delicia y la alegría de mi corazón, porque he sido consagrado a tu nombre, Señor Dios Todopoderoso” (Jr. 15,16).

10. “En los libros sagrados el Padre que está en el cielo sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos” (Vat. II. Dei Verbum 21).

11. Ella, la Madre de la Congregación, nos enseña que sin corazón, sin ternura, sin amor, no hay profecía creíble. María profirió la Palabra porque antes la concibió en su corazón; proclamó el Magnificat profético porque antes creyó; estuvo junto a la cruz y en Pentecostés porque  fue la tierra buena que acogió la Palabra con un corazón alegre, la hizo fructificar al ciento por uno y pidió a los demás que lo hicieran (EMP 20).


--------------------------------------------------------------------------------------- 


CELEBRACIÓN

MONICIÓN DE ENTRADA
(En un lugar desde el que haya de iniciarse la procesión, o en la Capilla, si no hubiere procesión)

Monitor:
Hermanos:

· Seis años caminando a ritmo de PALABRA... Seis años recorriendo los libros de la Biblia, o dicho de otro modo: seis años dejando que la PALABRA SANTA recorra nuestras vidas.

· Quien más... quien menos, todos hemos intentado adentrarnos en el misterio de la Revelación y dejarnos invadir por él.

· Durante estos seis años la PALABRA ha invadido nuestras casas, nuestros ojos, nuestro corazón, nuestros labios, nuestras manos.

· Ella se ha desgranado en nuestras oraciones, en nuestras reuniones plenarias, en nuestro compartir fraterno.

· Ha iluminado nuestras revisiones de vida personales y comunitarias, nuestras actividades misioneras, nuestra realidad.

· Ella nos ha urgido al discernimiento, a la conversión, a revivir nuestro carisma misionero.

Todo ha sido un don de gracia, al que hemos intentado responder sencilla y fielmente. Hoy recogemos este caudal de vida y, -unidos a todos los Hermanos de Congregación-, lo  hacemos celebración con el ser humildemente agradecido.

Ahora marchemos hacia el oratorio llevando en nuestras manos la luz, la Palabra (el incienso) y los seis volúmenes de Palabra-Misión. Cantemos.

Canto: 
Escoger un canto apropiado

1. PROCESIÓN
(Parte en primer lugar el portador del cirio encendido. En segundo lugar el portador de la Biblia, a poder ser grande. En tercer lugar los seis portadores, o el portador, de los seis volúmenes de Palabra-Misión. Mientras se avanza, se canta.)

Canto: 
Escoger un canto apropiado
Entronización:

En el oratorio y en el lugar adecuado y bien visible se coloca:

-
El cirio

-
La Biblia, al pie del cirio

-
Los seis volúmenes en medio círculo, al pie de la Biblia, dejando espacio para colocar después las ofrendas congregacionales. Los volúmenes pueden irse colocando también a medida que se vaya proclamando el Pregón, ya que éste se basa en los títulos de los volúmenes.

- Las ofrendas congregacionales:

I

Autobiografía

II

Cuadro Mártires

III

Constituciones

IV

Documento Capitular EMP

V

Mapa de la Congregación

VI

Directorio y Liturgia

Una vez entronizados, el Presidente -si se cree conveniente- puede incensar el cirio y la Palabra, mientras se continúa el canto. Concluidos el canto y la incensación se proclama el Pregón.

2. PREGÓN
(El pregón puede ser leído por dos pregoneros: uno leería el primer párrafo de cada apartado y otro el 21 párrafo hasta la aclamación).

Preg. 1.
Vivificados por su Palabra, elevamos nuestro canto al Señor de la vida; a Él que se ha comprometido en nuestra historia. PARA QUE EL HOMBRE VIVA.

(Se coloca el volumen 1).

Preg. 2.
Él dio vida al hombre con su Palabra “creadora de vida”; le hizo respirar su aliento, su  “ruah” vital y lo impulsó a llenar de vida el espacio y el tiempo.

No le impuso la vida, se la propuso como un signo de amor y de alianza, como un don precioso que hay que cuidar con mimo y fortaleza. Al Señor de la vida le glorificamos.

Asamb.
TE GLORIFICAMOS, SEÑOR

o bien: GLORIA A TI POR LOS SIGLOS (Cantado)

Preg. 1
Vocacionados a ser Profetas en su pueblo, a Él elevamos nuestro canto; a Él que llamó a hombres de toda condición y les confió su Palabra PARA QUE EL PUEBLO VIVA.

(Se coloca el volumen 2).

Preg. 2
Él se eligió un Pueblo y habitó en él y se hizo peregrino con él. Cedió su voz a sus Profetas y, a través de ellos, reveló al pueblo: su voluntad de liberación y de salvación; su amor a los humildes y sencillos; sus llamadas a la conversión; su empeño en sanar y reconstruir con la fuerza del Espíritu de vida. A Él, Padre del Pueblo, le glorificamos.

Asamb.
TE GLORIFICAMOS, SEÑOR

o bien: GLORIA A TI POR LOS SIGLOS.

Preg. 1
Habitados por su Reino, a Él elevamos nuestro canto; a Él que envió a Juan Bautista y a Cristo para anunciarnos la buena nueva de que el REINO HABÍA LLEGADO.

(Se coloca el volumen 3).

Preg. 2
Él, por Jesucristo -Palabra encarnada- manifestó su Reino en obras poderosas y en la debilidad de los pobres; y nos ofreció su Programa fascinante y sobrecogedor y lleno de vida a la vez.

Él nos ha confiado extender su Reino viviendo y sembrando el amor, la justicia, la verdad y la paz. A Él, a quien clamamos Avenga a nosotros tu Reino”, a Él, “Dios del Reino”, le glorificamos.

Asamb.
TE GLORIFICAMOS, SEÑOR

(GLORIA A TI POR LOS SIGLOS.)

Preg. 1
Misioneros de su Palabra, a Él elevamos nuestro canto; a Él que, a través de Pablo, hizo llegar AEL ANUNCIO DE VIDA PARA CULTURAS DIFERENTES”.

(Se coloca el volumen 4).

Preg. 2
Él, por la fuerza del Espíritu de Cristo Resucitado, hizo llegar la PALABRA a rincones insospechados y a comunidades alternativas.

Él ofreció a todos, judíos y gentiles, especialmente a los débiles de este mundo, la libertad de su gracia, la justificación, la plenitud de Cristo.

A Él que nos ha constituido servidores de la Nueva Alianza y sacerdotes en Cristo: a Él, Señor de las culturas, le glorificamos.

Asamb.
TE GLORIFICAMOS, SEÑOR 

(GLORIA A TI POR LOS SIGLOS.)

Preg. 1
Conciudadanos de su Palabra e iluminados por ella, a Él elevamos nuestro canto; a Él que nos ha llamado como llamó a Juan el discípulo amado a ACONFESAR Y A TESTIMONIAR LA VIDA EN UN MUNDO HOSTIL”.

(Se coloca el volumen 5).

Preg. 2
Él nos ha regalado su luz, su amor y su verdad: para que veamos el reflejo de su gloria en Cristo, para que creamos en el amor, para que demos testimonio de lo visto y oído.

A Él que nos invita a cantar el AAMÉN” A SU PROYECTO DE SALVACIÓN; a Él, Señor de la vida y del mundo, le glorificamos.

Asamb.
TE GLORIFICAMOS, SEÑOR 

(GLORIA A TI POR LOS SIGLOS).

Preg. 1
Orientados por su sabiduría y alentados por la plegaria, a Él elevamos nuestro canto; a Él que ha surcado nuestra tierra con RÍOS DE VIDA.

(Se coloca el volumen 6).

Preg. 2
Él nos ha revelado con los libros sapienciales el sentido de la vida y el sentir recóndito del ser humano. Por Job y por Ruth Él nos ha indicado el horizonte del dolor y de la fidelidad en esta tierra nuestra. Él nos ha enseñado a orar con los salmistas...

A Él que en Cristo su Hijo, nos ha ofrecido la verdadera sabiduría y el maestro de oración, le glorificamos.

Asamb.
TE GLORIFICAMOS, SEÑOR 

(GLORIA A TI POR LOS SIGLOS).

Presid
Este ha sido nuestro canto, Señor de la vida, Señor del Reino, Señor de las culturas, Señor del mundo, Señor de los destinos de la Humanidad redimida, orante y peregrina.

A Ti, gloria y alabanza por los siglos de los siglos.

Asamb.
AMÉN.

Canto:
Escoger un canto apropiado

3. PETICIONES DE PERDÓN
Presidente
Hermanos, antes de acoger y escuchar la Palabra de Dios, nos reconocemos pecadores. Durante estos seis años marcados por Palabra-Misión, hemos tenido sin duda muchas deficiencias. Por ellas pedimos perdón al Señor.

Asamb.
Va cantando el KYRIE o responde APERDÓNANOS”
(Mientras duren las peticiones de perdón hechas por dos orantes, la Asamblea va cantando pianísimo los Kyries de la Misa de Angelis u otra invocación penitencial: Kyrie de Taizé, Parce Domini, Agnus Dei qui tollis peccata mundi... y, una vez concluidas, mantiene el canto durante unos instantes, pero con más volumen.

Otra forma de hacer: La Asamblea va respondiendo: “PERDÓNANOS”).

Orante 1

No hemos puesto alma, vida y corazón en la escucha y en la meditación de tu Palabra, perdónanos.

Asamb.

Responde con antífona cantada. O bien con: PERDÓNANOS.

Orante 2

A veces no hemos acogido tu Palabra como memoria del pasado y como fuerza del futuro. Señor, perdónanos.

Orante 1

Hemos sido negligentes a la hora de colaborar “en tu proceso de liberación”, a la hora de “comprometernos con el Hermano más desafortunado” y de “dialogar con los pobres”. Señor, perdónanos.

Orante 2

Hemos tenido muchas omisiones en vivir tu alianza. Señor, perdónanos.

Orante 1

Hemos desoído la voz de tus Profetas y hemos sido remisos y tardos en “cambiar nuestro corazón”. Señor, perdónanos.

Orante 2

En ocasiones hemos sido incoherentes no armonizando fe, palabra y vida. Señor, perdónanos.

Orante 1

Hemos descuidado nuestras relaciones fraternas en la “comunidad de seguidores”. Señor, perdónanos.

Orante 2

Hemos dudado en lugar de creer firmemente en el amor. Señor, perdónanos.

Orante 1

Hemos sido torpes al recorrer los caminos de tu sabiduría. Señor, perdónanos.

Orante 2

Nuestra oración, -la salmodia de nuestra vida- ha sido con frecuencia pobre y desvaída. Señor, perdónanos.

Orante...

(pueden añadirse algunas peticiones de perdón espontáneas...).

Presidente
El Señor, que es rico en misericordia y compasivo, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

Asamblea
AMÉN.


4. ORACIÓN
Presid.
El Señor esté con vosotros.

Asamb.
Y CON TU ESPÍRITU.

Presid.
OREMOS.

Señor Dios PADRE-MADRE de la vida,

a ti venimos con nuestro ser abierto

para recibir de ti la vida, tu VIDA,

-siempre nueva y siempre renovadora-

que nos lleve a la plenitud.

Ayúdanos a acercarnos -como lo hizo tu Hijo-

a quienes necesiten palabras y gestos que vivifiquen,

y haz de nosotros -PADRE-MADRE de la VIDA,

verdaderos creyentes,

valientes misioneros

y arriesgados testigos de la Palabra y de la vida,

Por Jesucristo nuestro Señor.

Asamb.
AMÉN


5. LITURGIA DE LA PALABRA
Posibles textos
Primera lectura
a)
Jr. 36 (La Palabra renacida. Escoger versículos...) ó 1-10; 27-32

b)
Ez. 2, 1-9 y 3, 1-5 (Vocación del Profeta. El rollo de las Palabras)

c)
Ez. 33, 7-12 (El Profeta centinela... Dios se goza de la vida)

d)
Is. 55, 10-11 (La Palabra que sale de mi boca, no vuelve a mi vacía)

Salmo responsorial:  Sal 119 (Versículos referidos a la Palabra y ordenados adecuadamente).

(Puede recitarse a dos coros, o bien por un solista, con un versículo rezado por la Asamblea. Si resultase largo podría reducirse a los números 3, 4, 5 y 6 que hacen referencia a la vida).

Respuesta
RECUERDA LA PALABRA, QUE ME DISTE, LA QUE ALENTÓ MI ESPERANZA.

Lector 1

El Señor es mi herencia; he prometido guardar tus Palabras. En tus normas tengo mi delicia, no echo en olvido tu Palabra. Me consumo ansiando tu salvación, esperando tu Palabra.

Respuesta
RECUERDA LA PALABRA QUE ME DISTE, LA QUE ALENTÓ MI ESPERANZA.

Lector 2

Tu eres mi protector y mi escudo; en tu Palabra espero. Trata bien a tu siervo para que viva y guarde tu Palabra. Sé bueno con él, Señor, conforme a tu Palabra.

Respuesta
RECUERDA LA PALABRA QUE ME DISTE, LA QUE ALENTÓ MI ESPERANZA.

Lector 3

Señor, tu Palabra es eterna, más estable que el cielo. Tu Palabra es antorcha para mis pasos, y luz para mis sendas. Tu Palabra se funda en la verdad; tus justos mandamientos son eternos.

Respuesta
RECUERDA LA PALABRA QUE ME DISTE, LA QUE ALENTÓ MI ESPERANZA.

Lector 4

Antes de que salga el sol ya te suplico; espero en tu Palabra. Antes de que llegue la noche medito en tu promesa. Jamás me olvidaré de tu Palabra porque por medio de ella me has dado la vida.

Respuesta
RECUERDA LA PALABRA QUE ME DISTE, LA QUE ALENTÓ MI ESPERANZA.

Lector 5

Dame, Señor tu amor y tu salvación conforme a tu Palabra. Desvía mis ojos de la vanidad; dame la vida con tu Palabra. Yo guardo mis ojos de la senda mala para ser fiel a tu Palabra.

Respuesta
RECUERDA LA PALABRA QUE ME DISTE, LA QUE ALENTÓ MI ESPERANZA.

Lector 6

Llegue hasta ti mi clamor, Señor; instrúyeme con tu Palabra. Estoy hundido en la miseria, Señor. Dame vida según tu Palabra. Estoy deshecho de pena, sostenme conforme a tu Palabra: Estoy postrado en el polvo; reanímame con tu Palabra.

Respuesta
RECUERDA LA PALABRA QUE ME DISTE, LA QUE ALENTÓ MI ESPERANZA.

Lector 7

¿Cómo puede un joven llevar una vida honesta? Viviendo de acuerdo con tu Palabra. Dentro de mi corazón guardo tu Promesa para no pecar contra ti.

Respuesta
RECUERDA LA PALABRA QUE ME DISTE, LA QUE ALENTÓ MI ESPERANZA.

Segunda lectura:

a)
Apoc. 5, 1-10 (El libro del Cordero)

b)
Hechos 2, 14-41 (Discurso de Pedro. Escoger versículos)

Tercera lectura:

a)
Mc. 4, 1-20 (La Parábola del Sembrador)

b)
Jn. 1-1-14 (La Palabra hecha carne)

c)
Jn. 6, 60-69 (Palabras de vida eterna)

d)
Jn. 15,1-16 (Si las Palabras permanecen en vosotros...)

e)
Jn. 17, 6-26 (Oración por los discípulos: Tu Palabra es verdad... Creer por medio de la Palabra... enseñar..)

Nota:  Recomendamos los textos que hacen referencia a la vida: Ez. 33, 7-12; Apoc. 5, 1-10; Jn 6, 60-69.
Homilía
1. Palabra-Misión, un don para la vida, para nuestra vida claretiana.

2. La Palabra, memoria histórica del Pueblo de Israel, memoria histórica de la Iglesia, memoria histórica de la Congregación.

3. La Palabra, creadora de vida. Nosotros claretianos, servidores de esa Palabra, colaboramos a engendrar vida en un mundo hostil, a crear espacios donde la vida crezca y se exprese en libertad.

4. La Palabra anunciada y testimoniada por el misionero-profeta transforma la realidad.

5. Claret y los  Claretianos, centinelas del pueblo, mensajeros de la Palabra.

6. Los 150 años de servicio a la Iglesia y a la humanidad a través del servicio de la Palabra; una historia que nos consolida vocacionalmente, que nos impulsa a la renovación, que nos proyecta hacia lo más urgente, oportuno y eficaz para que el hombre y el mundo de hoy y de mañana se llenen de vida; una historia gloriosa para recordar y narrar. También para construir.

7. Tenemos que confiar y esperar en esa PALABRA que nos fue dada como Herencia y que durante seis años hemos contemplado, orado y vivido..., y que ha alentado y seguirá alentando nuestra esperanza.


6. PRECES
(Proponemos que la Asamblea responda a cada petición con el canto: Exaudi nos Exaudi nos, de Taizé. Las preces pueden ser leídas espontáneamente por los miembros de la Asamblea).

Presidente:
Padre Santo. Tu Palabra nos invita a creer en tu Providencia, a tener confianza en ti, a suplicarte con corazón de “niños” en nombre de tu Hijo Jesucristo.

Asamblea:
EXAUDI NOS. EXAUDI NOS.

Preces:

8. Padre, mantén vivo en nosotros el amor a tu Palabra... Que ella permanezca en nosotros iluminándonos, alentándonos, urgiéndonos.

9. Padre, Tú que nos has confiado la misión de extender tu Reino; concédenos la fidelidad al envío, al anuncio del mensaje y al programa de vida del Evangelio.

10. Padre, Tú nos has bendecido y no puede haber maldición donde hay bendición; haznos depositarios y mediadores de tu Palabra “bien-dicha” y llena de misericordia para la humanidad de hoy.

11. Padre, Tú que nos has llamado a la vida, ayúdanos a ser -desde nuestra consagración- parábola de vida, generadora de vida, en medio de tu pueblo.

12. Padre, Tú que nos has dado a tu Hijo -Palabra de vida- haznos verdaderos seguidores suyos hasta llegar a ser plenitud.

13. Padre, tú nos has confiado a tus hijos con la Misión de servirlos, como servidores de fraternidad, condúcenos hacia ellos, dispuestos a entregar por ellos nuestra vida.

14. Padre, en Cristo nos has dado a conocer tu sabiduría; que ella sea nuestra compañera en el día a día, en los tiempos fáciles y en los tiempos difíciles.

15. Padre, a quien se debe todo honor y toda gloria, haz de nuestra comunidad claretiana una comunidad de alabanza viva y verdadera.

16. Padre, Tú nos has hecho comunidad ministerial, mediadora de tu diálogo de vida en este mundo hostil; enséñanos a ser puentes de diálogo y de vida entre tú y el hombre de hoy.

Presidente:
Escucha nuestra oración, ya que confiamos en ti. Llénanos de pasión por tu gloria, por tu Palabra, por tu pueblo, por la vida de todo ser que camina tras el eco de tu llamada salvífica. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

Asamblea:
AMÉN.


7. OFRENDAS
Monitor:
Las ofrendas que vamos a presentar serán una síntesis de las postales guías de lectura bíblica que venían incluidas en los volúmenes de Palabra-Misión y las realidades claretianas que han ido configurando nuestra vida:

· Claret y su autobiografía

· los Mártires Claretianos y su testimonio profético

· la Comunidad Claretiana y sus Constituciones

· la Misión de la Congregación y el último Documento Capitular

· la Presencia Claretiana en el mundo y el mapa congregacional

· la Congregación peregrina y orante con su Directorio Congregacional y su liturgia propia.

Iremos colocando las ofrendas al pie del volumen de Palabra-Misión según corresponda: la 10 bajo el I; la 20 bajo el II, etc...

Ofrenda 1:
Autobiografía del P. Claret y Postal I.

Él narró nuestro génesis como testigo excepcional.

Él firmó contigo, Señor, la alianza fundacional.

Él nos condujo y sigue conduciéndonos hacia el país que nos has prometido.

En él se posó tu espíritu y él nos lo trasmitió como mediador y padre.

He aquí su autobiografía. Acéptala, Señor.

Asamblea:
ACÉPTALA, SEÑOR. (Breve silencio).

Ofrenda 2:
Cuadro de los Mártires y Postal II. El Profeta.

Profeta...¿para qué, mi Dios, en una civilización sin amor?

El viento del Espíritu los lanzó hacia el límite como un enamoramiento ciego, en busca de la luz. Ellos no hablaron mucho, pero dieron la Palabra y con la Palabra la vida.

Fueron nuestros Hermanos Mártires, Señor, profetas de tu pueblo, de tu amor y de la vida.

Acepta, Señor, su sacrificio profético.

Asamblea:
ACÉPTALO, SEÑOR. (Breve silencio).

Ofrenda 3:
Constituciones y Postal III. Comunidad. Espíritu. Palabra.

Nos soñaste con corazón de paloma y con entrañas de Evangelio.

Nos constituiste comunidad-memoria de aquella comunidad de apóstoles nacida de la cruz y del Espíritu, con un solo corazón, con una sola alma y con todo en común.

Nos avivaste cual única llamarada que sigue dando vida a nuestra totalidad.

Tu Iglesia lo sintetizó en estas Constituciones nuestras. Acéptalas, Señor.

Asamblea:
ACÉPTALAS, SEÑOR. (Breve silencio).

Ofrenda 4:
Último Documento Capitular EMP y Postal IV. Pablo.

Prolongas Señor a Pablo y prolongas a nuestra Congregación en una civilización nueva. La caridad de Cristo nos urge... y por nuestra Misión sigues blandiendo la penetrante espada de tu Palabra que atraviesa el largo y creativo territorio de la historia, y sigues creando milagrosamente comunidades de fe y de vida en culturas diferentes. La Congregación ha querido recoger este tu don en el Documento Capitular EMP que quiere responder a la Evangelización en una civilización nueva. Acéptalo, Señor.

Asamblea:
ACÉPTALO, SEÑOR. (Breve silencio).

Ofrenda 5:
Mapa de la Congregación y Postal V. Resurrección.

Aquí y allá, ayer, hoy y mañana, siempre y en todo lugar se alza la vida roja como Cristo sobre este verde mar de luchas y contradicciones que es nuestro mundo.

Nacidos, Señor, en Vic (España), hace 150 años y hoy, ya lo ves, estamos extendidos por casi todo el planeta. Estamos en lugares difíciles, hostiles, viviendo a veces situaciones apocalípticas, pero intentando confesar y testimoniar la vida que tú nos diste; esa vida que es luz de los hombres.

No, no somos la luz... pero somos luz y damos testimonio de la luz con la presencia, la Palabra, y con la profecía de los hechos.

Este es nuestro mapa. Acéptalo, Señor.

Asamblea:
ACÉPTALO, SEÑOR. (Breve silencio).

Ofrenda 6:
Directorio de la Congregación. Liturgia Claretiana y Postal VI.

Tu sabiduría, Señor, ha guiado la historia y ha penetrado los rincones más secretos del ser humano. Un clamor de cantos y oraciones -salmos de vida y redención- se ha elevado hacia ti desde nuestro mundo.

Nuestra Congregación ha querido plasmar, en este Directorio, la serena sabiduría que la conduzca por la verdad; y en esta liturgia, sus plegarias más íntimas que la acerquen a ti. Acéptalos, Señor.

Asamblea:
ACÉPTALOS, SEÑOR. (Breve silencio).

Presidente:
Tú nos has dado lo que he hemos ofrecido. Hazlo fructificar, Señor, en frutos de santidad para tu mayor gloria. Por Cristo nuestro Señor.

Asamblea:
AMÉN.

Canto: Escoger un canto apropiado

8. ACCIÓN DE GRACIAS
Proponemos que la Asamblea vaya cantando suavemente la melodía “Misericordias Domini”, de Taizé, como música de fondo. Mientras tanto, miembros de la Asamblea van recitando las acciones de gracias. Otra forma: Después de cada acción de gracias, la Asamblea puede responder rezando o cantando: GRACIAS SEÑOR POR TU AMOR.

Presidente:

¡Has sido tan bueno con nosotros, Señor!...

¡Nos has amado tanto!...

¡Nos has regalado tantas cosas durante estos seis años!... que nuestra aclamación se eleva hacia ti, mientras nuestro ser se estremece agradecido.

Asamblea:
“MISERICORDIAS DOMINI IN AETERNUM CANTABO”, o bien

GRACIAS SEÑOR POR TU AMOR.

Invitaciones:

17. Por tu Palabra, río de vida y por tu Misión, mar de misericordia.

18. Por tu revelación y por tu alianza.

19. Por tus Profetas: Por Samuel, Elías y Eliseo; por Amós, Oseas e Isaías; por Miqueas, Jeremías y Ezequiel; por Ageo, Joel, Jonás y Zacarías; y por otros profetas más ocultos.

20. Por haberles entregado tu Palabra, tu bendición y tu promesa.

21. Por tantos profetas como nos siguen hablando hoy desde tu mensaje y desde la vida, animados de tu pasión por el pueblo.

22. Por Jesús y por tu Reino. Por el anuncio de la buena nueva, por la comunidad de seguidores y por tu iglesia.

23. Por María, la Madre del corazón siempre abierto a tu Palabra y habitado por ella.

24. Por Pablo, servidor de la Nueva Alianza.

25. Por Juan Bautista, y por Juan Evangelista. Por su testimonio de la Palabra, de la luz, de la verdad, de la vida y del amor.

26. Por el “Amén” de los redimidos.

27. Por los portadores de tu sabiduría que orientan nuestras vidas.

28. Por los grandes orantes que te alaban, interceden por nosotros y nos acercan al misterio de tu amor.

29. Por que los pobres y excluidos son evangelizados.

30. Por Claret y por tantos Hermanos nuestros que nos han dejado su herencia y han hecho de sus vidas una profecía comprometida, incluso hasta la muerte.

31. Por todo lo que nos viene de ti y por cuanto a ti nos lleva.

Presidente:
Padre justo y misericordioso, alfarero de nuestro ser, que con tu Palabra y con tu vida moldeas nuestra arcilla, justo es que te alabemos y te demos gracias ahora y por los siglos de los siglos.

Asamblea:
(Puede responder cantando): AMÉN, ó bien:

SANCTUS, SANCTUS, SANCTUS DOMINUS DEUS SABAOTH, PLENI SUNT COELI ET TERRA GLORIA TUA. HOSANNA IN EXCELSIS.


9. A MARÍA, MADRE DE LA PALABRA
Monitor:
En esta celebración con la que finalizamos Palabra-Misión no podemos por menos de volver nuestra mirada hacia la Madre, agradeciéndole su presencia y pidiéndole su protección materna. Rezamos al unísono.

Asamblea:

Volvemos nuestras vidas hacia ti, Madre de la Palabra, Madre nuestra. Llénalas de tu fe y de tu esperanza.

Recibimos de ti tu sabiduría a la hora de escuchar la Palabra y de acogerla, guardarla, meditarla en el corazón y cumplirla.

Gracias, Madre, por tu materno magisterio.

Madre de la Comunidad Claretiana, te agradecemos también tu presencia materna en el camino recorrido con y por la Palabra durante estos seis años. Tú has estado ahí -lo sabemos- inspirando y alentando nuestro estudio, nuestra oración y nuestro compartir de hermanos.

Sigue acompañándonos. Ayúdanos, Madre

· a hacer fructificar, -a poder ser al ciento por uno-, tanta semilla derramada en los surcos de nuestras vidas,

· enséñanos a leer y a interpretar la Palabra que nos llega desde las situaciones históricas y desde los ámbitos existenciales,

· anímanos para no relegar la Palabra-Misión a las estanterías de nuestras bibliotecas o de nuestras habitaciones.

· Llena, Madre, nuestra profecía de tu ternura y de tu amor, llénala de tu corazón para que sea creíble en este mundo con frecuencia hostil.

· Ruega al Señor para que envíe a la Congregación “que tú fundaste” vocaciones enamoradas de la Palabra de Dios, de la Misión de la Iglesia y de la Misión encomendada a tus Hijos.

AMÉN.

Canto:
Escoger un canto apropiado


10. BENDICIÓN FINAL
Presidente:
El Señor esté con vosotros.

Asamblea:
Y con tu Espíritu.

Presidente:
(Elevando a la vez la Biblia entronizada –“Palabra”- y una cruz –“Misión”-):

Que el Padre cuya Palabra acampa entre nosotros y que os ha confiado una Misión en su pueblo, os cuide con su Providencia.

Asamblea:
AMÉN.

Presidente:
Que el Hijo, que es la Palabra encarnada, os mantenga fieles en su seguimiento, unidos en la comunidad y esperanzados en el ministerio.

Asamblea:
AMÉN.

Presidente:
Que el Espíritu Santo que hace fructificar la Palabra, os dé luz para interpretarla en la historia de hoy, amor que dinamice vuestro celo apostólico y energía para llevar a cabo la Misión encomendada.

Asamblea:
AMÉN.

Presidente:
Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros y permanezca para siempre.

Asamblea:
AMÉN.

Presidente:
Podéis ir en paz.

Asamblea:
Demos gracias a Dios.

Canto: 
Escoger un canto apropiado
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